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S I R E N A S

Uno de los más conoci­
dos favoritos de la Queen 
Elizabeth, W alter Raleigh, 
ingresó en la Torre de 
Londres, a la muerte de 
sn soberana, para expiar 
sus culpas, indultado de 
la pena capital a que ha­
bía sido condenado. Des­
de su encierro seguía prac­
ticando su negocio : a r­
mamento de un par de bu ­
ques anualm ente para que 
pirateasen por su cuenta 
en las Antillas.

Trece años llevaba en 
la prisión haciéndose rico, 
o m ejor dicho, aum entan­
do su grandísima fortuna, 
cuando consiguió la liber­
tad, probablemente por 
dinero para explotar cier­
tas minas de oro en las 
Indias Españolas y, efec­
tivamente, con el concur­
so de algunos corsarios de 
Dieppe y de El Havre, fa­
cilitados por el rey de 
Francia tras secretas ne­
gociaciones, armó u n a  
flota que salió en mayo 
de 1617, dirigiéndose a 
piratear a Lanzarote y des­
de allí a rfrin idad , donde 
montó una- expedición al 
Orinoco para saquear San­
to Tomé. La modesta guar­
nición española aguantó., 
rechazó, evacuó y, por ú l­
timo, reconquistó. Los p i­
ratas, en su fracaso, se 
pelearon entre sí, y m ien­
tras unos capitanes se se­
paraban de la ¡escuadra, 
otros prefirieron seguirla 
para hacerse después los 
perdedizos en la mar. 
Guallero Reali, como se 
le llamaba entre nosotros, 
pensó refugiar en F ran ­
cia su  derrota, pero su 
dotación amotinada 1 e 
obligó a entrar en Ply- 
m outh. El proceso de este 
hombre, buen marinero, 
introductor de la patata 
en las Islas Británicas, p i­
rata avaricioso y criminal 
vulgar, ofrece curiosidad 
por sus argumentos de de­
fensa ante los jueces. Así, 
un ladrón tiene tanto de­
recho al reloj que sustrae, 
como España a los terri­
torios de Guaraná, o tam ­
bién : ¿Ha conocido su
señoría persona a quien se 
acuse de pirata volviendo  
con m illones? M ientras la 
sombra de Drake cruzaba 
por la sala, Raleigh era 
condenado a m uerte y, 
predestinado, su cabeza 
rodaba en el patíbulo, en 
octubre de 1618, como 
pirata y violador de la 
paz.

U N  P L A N O
He aquí el de Lima, la im perial ciudad de los Reyes, cercada con su muralla de adobes que 

terminó en 1685 el virrey Duque de Palata.
El plano, muy anterior al terrem oto del 23 de octubre de 1746, el más horroroso de todos 

los sufridos, es de M ulaer y, naturalm ente, aún no aparece el barrio de San Lázaro, ni siquiera 
la Alameda.

Se trata de un documento de extremada rareza, existente en la Biblioteca Nacional de 
M adrid-

Asegura el gran Garcilaso que Pizarro fundó a Lima el día de la Epifanía de 1535, m ien­
tras otros afirman que fué erigida el 18 de enero , según papeles del Cabildo. Preside el valle 
del Rimac—que en lengua autóctona significa el que habla—cuyo nombre, corrompido por los 
castellanos, se convirtió en Lima, cuya sola enunciación tanta cordialidad y afecto despiertan en 
quienes la hayan vivido.

F I L A T E L I A No podía faltar este rincón 
apacible dedicado a esta pa­

ciente faceta del coleccionismo; los sellos — las estampi­
llas—  del glorioso Colón irán apareciendo agrupadas por te­
mas, y aun según la iconografía varia, mas para comenzar 
optamos por esta muestra inefable.

'Se trata de la emisión conjunta de 1903 de las colo­
nias inglesas San Cristóbal y Nevis, en la que aparece el 
mismísimo Colón "cherchant à découvrir la terre", según 
reza el catálogo Yvert de Tellier-Champion, con el "pe­
queño" anacronismo de un catalejo* que ni un siglo des­
pués— ¿verdad, Galileo?— pudo usar.

Del error tardaron bastante en darse cuenta, pues se re­
pitió en la emisión de 1905, se aprovechó para las sobre­
tasas de guerra de 1916 y 1918 y hasta volvió a aparecer 
en las apaisadas de 1920 y 1921-29.

B r T T r? Los Estados Unidos han decre­
ix  L e  LJ tú K J  tajo y establecido el bloqueo 

de la Corea comunista; los Gobiernos han sido debidamente 
notificados de esta determinación, con arreglo a las nor­
mas del Derecho Internacional.

Por lo que a España respecta no precisaba esta notifi­
cación, como tampoco cuando se decidan de una vez a

¡ESPAÑA Y YO SOMOS ASÍ, SEÑORA!

P or 1775 la  m isión  de San D iego, por la  C aliforn ia , 
era  f lo rec ien te ; lo s padres fra n c isco s F ra y  L uis Jaum e  
y F ra y  V icen te  F uster , m allorqu ín  y  aragonés, resp ec ­
tiv a m en te , cu idaban de a lm a s y  flores.

N o  a co n tec ía  lo  propio por la  reg ión  cercan a, que  
cerraba el paso a  la  evan g e liza c ió n  del su sp irado  C o­
lorado, y  con e sa  estra teg ia  tem era ria  de vangu ard ia  
que e s  la  m ision era  se  puso el ja lo n c ito  de la  m isión  
de San Juan  de C apistrano.

P ero  e llo  excitó  a  la s  tr ib u s aún g en tile s  de la  c o ­
m arca, que u n a m a la  n och e— la  del 4 a l 5 de n o ­
v iem b re— , en nú m ero  de m á s de m il ind ios, a tacaron  
a la  su ave  y  co n fia d a  San D iego.

Cayó m artir izado  el P. Jaum e, com o casi tod os lo s  
pocos esp a ñ o les del red ucid ísim o poblado, y  entre  e llo s  
U rsulino, e l carp in tero , en ferm o de f ieb res y, Por lo  
tanto, a saetead o  en  su propio cam astro .

V cu en ta  la  crón ica  que m oribundo, com o aun p u ­
d iese ver a l que lo  a sesin ab a  b árbaram ente, le d ir ig ió

Fn Brest fué visto un 
hom bre-m arino; una esue- 
cie de “sireno” , sí, señor. 
Fué en 1725, y  de ello dio 
cuenta el J o u r n a l  d e  T ré­
v o u x  (vol. IV, pág. 1.902) 
que editaban los Padres 
jesuítas. No m e n o s  de 
treinta y  dos testigos que 
navegaban con el capitán 
Olivier M o r i n pudieron 
certificar que era perfec­
tamente proporcionado, y 
sus miembros en todo se­
m ejante a los nuestros, 
salvo que entre los dedos 
de las m a n o s  tenía las 
membranas que caracteri­
zan a los palm ípedos.

El “sireno", llamémosle 
así, evolucionó l i n d a  y 
descaradam ente tan cerca 
del buque, que al ver el 
mascarón de proa, que te­
nía figura de m ujer, y  por 
lo visto con. un tanto do 
s e x  a p p e l ,  quedó suspen­
so un rato mirándola, y 
term inó abalanzándose s. 
ella  en ademán de querer 
asirla.

Sucedió tam bién, c a s o  
inaudito y  singular en 
historias de sirenas, que 
el referido tritón, por ha­
cer burla e irrisión de la 
g^nte del navio, se  puso 
de espaldas a ella, y  le­
vantando algo en el agua, 
exoneró el vientre a la 
vista de todos.

Y también aconteció al­
go extraordinario, y  os 
que c u a n d o  el contra­
m aestre, con el arpón °a- 
arbolado, q u i s o  herirlo, 
soltó este arma sorprei- 
dido de terror pánico. Nc 
era para m enos, pues el 
año precedente, en eí mis­
mo navio, un francés lla­
mado Lacom m une se ha­
bía suicidado y  fué arro­
jado a la m ar en aquel 
mismo sitio; y  el contra­
m aestre recordó las fac­
ciones del su icida en tas 
del hombre-marino.

Es m uy serio todo esto, 
y no se pueden tomar a 
broma las c o s a s  de ?•- 
renas.

P R O F E C I A S
En 1877 el diplomático 

Dupuy de Lóme escribió; 
... g u á r d e n o s  D io s  d e  W 
a m is ta d  d e  I n g la te r r a  V 

d e  la  v e c in d a d  d e  Rusta.

El párrafo es de su 1L 
bro D e M a d r id  a  M adrid, 

d a n d o  la  v u e l ta  a l M undo.

L A  P A T A T A  bloquear a Rusia y sus "mandatos".

A unque p asa  P arm entier  
por h ab er sid o  e l in tr o ­

du ctor en E uropa de la  patata, en  E sp a ñ a  era c o ­
rrien te  su cond im ento  en  a lgu n os lu g a res ya  a  f in es del 
sig lo  X V I.

P or en to n ces se  en v iab a  a  Ita lia , y  e l P . A co sta  tra ta  
de e lla s  y  de su  com id a  en la  "H istoria  m ora l y  n a tu ­
ral de la s In d ia s” , Sev illa , 1590.

D ato  que no e s  fá c il ignorar, porque e sta  obra se 
publicó  en  fra n cés (1598, 1600, 1606 y  1616), Inglés 
(1604 y  1684), a lem án  (1598 y  162 4 ), ita liano , latín , 
flam en co ...

Hace ya muchos años que no nos tratamos con todos 
esos "caballeros".

esta s ú ltim a s palabras:

— ¡Ah, ind o, que me h as m uerto!... D ios te perdone.
F L O T A S

Tertulia de MVNDO H ISPA N ICO  p agará 5 0  pese­
tas por cada anécdota, sucedido, e tc ., de interés ge­
neral que publique, seleccionadas de aquellas que sus 
lectores le rem itan. Al publicarlas se in sertará  tam ­
bién el nombre del au tor y de su residencia.

La escuadra de la Guar- 
\  da de la Carrera de h1'

dias tuvo 'su  origen en 1522; cruzaba por las islas Azo­
res y cabo de San Vicente, recaladas obligadas en los 
tornaviajes de América.

Pero como esta protección a los navios sueltos resul­
tó insuficiente, a partir de 1526 se organizaron las con­
servas, el navegar en flota. Esto es, el sistema de con­
voyes que tanto resultado dió en la gran guerra, como 
e r esta última.


